Mirniápoles 


Soy un gran conocedor de historias, pero la mente humana siempre 
ha sido un tema muy intrigante para mi. Con la intención de 


comprenderla un poco más me acerqué aquel día a mi viejo amigo 
Mirniápoles el Condenado. Su nombre no está vacío de significado, 
pues fue condenado a la soledad eterna. Los motivos de la condena 
están dispersos, pues ni siquiera yo existía cuando esto ocurrió. 
Los hay que dicen que sus preguntas incomodaban a la gente, pues 
tocaban temas de los cuales nadie quería hablar; otros cuentan 
que su mirada era tan profunda que en ella podías ver tus vidas 
pasadas, lo cual asustaba a los que por ella se asomaban. Por unas 
cosas u otras su presencia no resultaba agradable a los mortales, 
por tanto, le condenaron a la soledad, en su caso eterna. 


Hablar con él me resulta agradable, todo lo que decía lo había 
reflexionado profundamente y Cada palabra suya tenía un gran 


FE 


significado. Al fin y al cabo, meditar era todo lo que se le 


permitía hacer. 


Le dejaron elegir el sitio donde pasaría el resto de sus días, y 
él entre todos los lugares que pudo haber escogido, se fue a una 
isla hecha puramente de cera. Y por eso fue que le pregunté aquel 
día. 


O Juniper: Mirn hoy tengo una pregunta quizá algo personal, ¿por 
qué decidiste venir a una isla en la que solo hay cera? Seguramente 
había otras islas más divertidas... 


O Mirniápoles: Aquí las velas son infinitas. 


G Juniper: ¿Y qué son las velas? 


O Mirniápoles: Son una fuente de luz formadas a partir de una 
mecha que utiliza cera como combustible sólido. 


G6 Juniper: Vamos, Mirn, sabes a lo que me refiero, ¿qué significan 
para ti las velas? 


O Mirniápoles: Las encuentro muy parecidas al alma humana. La luz 
hace que la cera se derrita, y ésta con el tiempo vuelve a 
solidificarse, pero cambiando su forma. Supongo que la cera es el 
alma y la luz es la vida. Si bien la cera puede resolidificarse, 
con el tiempo la luz acaba consumiéndola. En mi caso no hay luz, 
es por eso que la cera es eterna. Condenado a vivir eternamente 
en este estúpido cuerpo de niño humano. 


G Juniper: Te equivocas. De hecho, tu luz brillaba tanto que 
tuvieron que evitar mirarla para no quedarse ciegos. Es sólo que 
tu cera es tan vasta como la de esta isla. Si fuese de otra forma 
nunca nos hubiésemos conocido, Mirn. Creo que ahí reside el 
secreto que vosotros los humanos guardáis en lo más profundo de 
vuestra mente. 


O Mirniápoles: No me llames humano, Niper, hace mucho que dejé de 
serlo. Aunque tendré que darte la razón en eso último. No es 


ningún secreto que toda criatura, humana o no, tan solo necesita 
sentirse comprendida. 


Y después de esta breve confesión, seguimos indagando sobre porqué 
la Luna es eternamente llena en ese planeta. 


